
“El, exhalando un profundo suspiro, dijo: ¿Por qué esta generación pide una 
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SANGRE INOCENTE 

 

Abel significa en hebreo «soplo», «vapor», «vanidad». Es un nombre que expresa la 

precariedad, la fragilidad de la existencia humana, asumida también por Jesús: una 

existencia sometida a la muerte. Abel, en efecto, fue la primera víctima inocente de la 

historia: su sangre, que grita desde el suelo donde fue derramada, es la voz de la «sangre 

inocente», que clama venganza en presencia de Dios. ¿Cómo se puede expiar una sangre 

inocente, una vida humana violentamente cortada? Según la ley, hay una sola manera: con 

la sangre del homicida. «No profanaréis la tierra que habitáis, porque la sangre profana la 

tierra, y la tierra no puede ser purificada de la sangre vertida en ella más que con la sangre 

del que la ha derramado» (Nm 35,33). 

 

También la de Jesús es una «sangre inocente» como la de Abel, víctima del odio de sus 

hermanos. Hasta Judas lo reconoció cuando, apretado por el remordimiento, confesó: «He 

entregado sangre inocente» (Mt 27,4). Sin embargo, hay una diferencia fundamental entre 

Abel y Jesús, una diferencia bien puesta de relieve por la carta a los Hebreos. La voz de la 

sangre de Abel grita a Dios desde la tierra: clama venganza, hasta tal punto que Caín será 

expulsado de la tierra que bebió la sangre de su hermano. Abel, a buen seguro, no será 

vengado (¿por quién, además?); nadie matará a Caín; al contrario, recibirá una señal de 

protección, pero estará obligado a vivir fugitivo y errante durante toda su existencia. 

 

Ahora bien, la carta a los Hebreos dice precisamente esto: la sangre de Jesús es «más 

elocuente que la de Abel» (Heb 12,24). ¿En qué sentido? La misma carta había sostenido, 

poco antes, que la sangre de Abel continúa gritando, pidiendo justicia: «Él, aunque muerto, 

sigue hablando aún» (Heb 11,4). Pero el hecho es que la sangre de Jesús no pide sólo 

justicia, no se limita a clamar venganza. La sangre de Jesús da a todos la salvación y el 

perdón: por eso es «más elocuente que la de Abel». 

  

 

ORACION 

  

 

No permitas que derramemos sangre, 

 

Dios de nuestra salvación.  

 

No permitas que caigamos en la trampa 

 

de la envidia y de los celos, 

 



del odio ciego y sin motivo 

 

que contradice tu gratuidad. 

 

  

 

Haznos respetar tus predilecciones, 

 

que son libres, pero misericordiosas. 

 

Y enséñanos a clamar justicia, 

 

pero de un modo aún más elocuente 

 

el perdón que nos viene de Jesús, 

 

el autor de nuestra salvación. 


